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Antecedentes del caso 

 

En octubre de 2013, un hombre interpuso un proceso de conocimiento en contra de la Caja 

Costarricense de Seguro Social (CCSS) ante el Tribunal Contencioso Administrativo en el que 

demandó el pago del daño moral sufrido debido a que, desde finales de mayo se le había 

diagnosticado una afección en la rodilla para la cual era necesaria una cirugía. Desde finales 

de mayo el hospital donde era tratado le programó la cirugía, la cual por diversas razones fue 

pospuesta en cinco ocasiones, lo que provocó diversas situaciones desfavorables él y sus 

familiares, hasta que se realizó en julio de ese año. El Tribunal declaró con lugar la demanda 

y condenó a la CCSS al pago de cierta cantidad por daño moral. Inconforme, la CCSS 

interpuso recurso de casación. 

 

Desarrollo de la sentencia 

 

La Sala Primera de la Corte Suprema de Justicia refirió que la CCSS argumentó que las cirugías 

fueron suspendidas por causas imprevisibles, dentro de las que destacó la falta de 

anestesiólogo, debido a que una cirugía anterior a la programada del hombre se prologó y 

originó su suspensión porque no se podía exceder la jornada laboral del anestesiólogo; la falta 

de un lente en el equipo necesario para realizar la operación; y falta de ropa estéril 

ocasionada por un problema en las calderas, lo que provoca que la ropa se reserve para 

emergencias mayores. 

 

Primeramente, la Sala indicó que la situación emocional vivida por el hombre en cada 

ocasión que se le canceló una cirugía implicó diversas circunstancias como el ayuno, la 

pérdida de tiempo laboral y organización familiar, que afectaron sus conductas habituales y 

generaron un daño moral. Además de que, ante la falta de la prestación del servicio de salud 

pública vivió enojo, ansiedad y angustia. 

 

Posteriormente, la Sala expresó que las justificaciones argumentadas por la CCSS no fueron 

suficientes para dejar de prestar el servicio de salud pública que por obligación tiene el 

Hospital. Señaló que existen tres causales que eximen de responsabilidad a la Administración 

i) por culpa de la víctima; ii) por el hecho de un tercero; y iii) por fuerza mayor. Está última 

ocurre cuando se dan acontecimientos que no era posible prever y es inevitable evitar un 

daño, sin embargo, en el caso no se actualizó.  

 

La Sala consideró que es obligación del hospital solucionar los problemas que surgen y 

procurar al paciente que está en espera de ser atendido, como lo sucedido con el 

anestesiólogo, para lo cual el hospital debería tener un plan de contingencia con roles de 
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anestesiología. También, sobre el lente dañado la Sala indicó que tampoco fue un evento 

imprevisible, ya que la CCSS debe dar solución inmediata al problema del daño del aparato 

con el cual se realizan estas operaciones. Igualmente sucedió con la ropa estéril, a pesar de 

ser entendible que la ropa se guarde para atender emergencias, no es admisible que un 

hospital no tenga reservas de ropa limpia para atender su quehacer habitual. En este sentido, 

ninguna de las situaciones podía ser considerada una causa de fuerza mayor y eximente de 

responsabilidad. 

 

Por último, la Sala enfatizó que la situación vivida por el hombre le generó diversas emociones 

negativas como ansiedad, cansancio, angustia, molestia e impotencia y por lo tanto la CCSS 

debe pagar por el daño moral causado al haberle suspendido en varias ocasiones la 

operación sin causa justificada y con falta de planificación, sin embargo, debió fijarse un 

monto menor. 

 

Resolutivos 

 

La Sala Primera de la Corte Suprema de Justicia de Costa Rica declaró parcialmente con 

lugar el recurso y redujo el monto concedido por daño moral. 

 


